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      1 Brecha


    




    

      Riane y Giyan estaban solas en la biblioteca de la Abadía de la Corriente Cálida. Era medianoche. Un viento frío silbaba entre los árboles sisales y los rítmicos latidos murmuraban por el denso lecho de rocas que había bajo la abadía, allí donde los riachos de poder se entrelazaban como el cabello rojizo de la Gran Diosa Miina.




      La biblioteca, salpicada de columnas y vestida de mármol, reposaba soñando como el torreón de un castillo en lo más hondo de aquel complejo parecido a una fortaleza. La abadía ramahana llevaba muchos años abandonada cuando Riane y sus amigos (la hechicera kundalana Giyan, el rhynnnon v’ornn Rekkk Hacilar, la líder de la resistencia kundalana Eleana y la rappa Thigpen) la habían convertido en su santuario unas semanas atrás. Las manadas de khagggun recorrían los pueblos buscándolos y en una ocasión habían barrido toda la abadía; lo único que pudo salvarlos fue la hechicería de Giyan. Los había despertado de su sueño y, después de recoger todas las pruebas de su estancia en aquel lugar, habían huido al bosque cercano para esperar allí a que se fuera el enemigo, inmersos en un silencio pétreo.




      La abadía misma, saqueada décadas antes por los invasores v’ornn, estaba medio quemada y desmoronándose cuando se tropezaron con ella. Los gimnópodos hacían sus nidos entre los aleros desaliñados y las arañas convertían las esquinas oscuras en ciudades de venas delicadas. Un hermoso árbol sisal llevaba décadas atravesando el grueso pavimento de la plaza hasta dividir el dintel del templo del este. Los antiguos nudos de sus raíces basálticas desplazaban el dibujo artístico de la roca, un comentario irónico sobre cómo reclama la vida el vacío y lo transforma. Sólo la biblioteca permanecía intacta, pues había sido protegida por un poderoso conjuro que Giyan había contrarrestado para poder entrar.




      Riane contempló a Giyan, alta, esbelta, hermosa, dorada, radiante salvo por las cortezas ennegrecidas de las crisálidas hechiceras que le cubrían las manos y los antebrazos. Incluso ahora le costaba creer que por fin se hubieran reunido de nuevo. La presencia de Giyan le producía una profunda sensación de dislocación. No sólo era Riane, una huérfana kundalana de dieciséis años que no recordaba a sus padres ni de dónde procedía. También era el v’ornn Annon Ashera, hijo mayor de Eleusis Ashera. Eleusis había sido el regente de Kundala hasta que se produjo un despiadado golpe de estado liderado por su eterno enemigo, el factor cardinal Wennn Stogggul, y el jefe del propio cuerpo de guardia de élite de Eleusis, Kinnnus Morcha.




      La mirada interrogante de Riane encontró los ojos de azucena de Giyan.




      —Cada vez que me miras veo la sorpresa dibujada en tu rostro.




      A Giyan le dolía el corazón porque podía oír el sentimiento que se escondía tras las palabras formales, la frágil oración que Riane era incapaz de pronunciar: ¿Todavía me quieres?




      —Es un momento maravilloso, estar aquí contigo, solas, en privado. Poder llamarte Teyjattt.




      Los teyjs eran los maravillosos pájaros de cuatro alas multicolores que los gyrgon (la casta v’ornn de tecnomagos) criaban y se llevaban consigo a todas partes.




      —Pequeño teyj. Te encantaba llamarme eso cuando Annon era niño.




      Un miedo repentino, una puñalada en el corazón de Giyan.




      —¿Y a Annon no le gustaba?




      Una pausa.




      —Creo que Annon no apreciaba el amor que le ofrecías. No sabía qué hacer con él.




      —Es extraña la forma que tienes de decirlo.




      —Ya no soy Annon —Riane extendió las manos—. Annon está muerto. Todo Kundala lo sabe.




      —¿Y nosotras? ¿Qué sabemos nosotras?




      Riane alzó la mirada hacia la magnífica cúpula de la biblioteca, incrustada de un mosaico de Kundala y las sinuosas constelaciones estelares que la rodeaban. Compuesta de millones de diminutas teselas de colores, encajadas con una maestría de la que sólo eran capaces los artesanos kundalanos, la cúpula emitía un brillo etéreo que recordaba a un amanecer o a un atardecer eterno. Bajo este cielo que la amparaba se sentía a salvo tanto de los enemigos de Annon como de los de la Dar Sala-at. Porque Annon ya no era solamente el heredero del Consorcio Ashera. Él y la antigua Riane, juntos, (esta entidad fusionada y única) eran la Dar Sala-at, la Elegida de Miina, de quien la Profecía dice que encontraría la Perla, la reliquia más poderosa, misteriosa y antigua de Kundala, y sacaría a los kundalanos de la esclavitud a la que los habían tenido sometidos durante cientos un años los tecnológicamente superiores v’ornn.




      —Aquí, solas, juntas —dijo por fin—, podemos compartir un pasado muerto. Como fantasmas que conjuran el estofado esencial de la vida.




      —Revolvemos el caldero.




      —Sí. —Riane esbozó una sonrisa dolorida—. Lo convertimos en algo especial.




      Vio moverse algo por el rabillo del ojo. La figura vigilante de Rekkk Hacilar pasó ante la alta ventana emplomada del este. El cráneo largo, ahusado y carente de pelo estaba cubierto por un casco de batalla hecho, según se decía, del cráneo de un krael caído, y sujetaba la espada de choque lista para el ataque. La armadura púrpura relucía oscura. En otro tiempo khagggun (la casta militar v’ornn), se había declarado rhynnnon y le había dado la espalda a su casta para concentrar sus esfuerzos en una causa mayor. En este caso se había dedicado a servir al ahora fallecido gyrgon Nith Sahor, y dado que Nith Sahor quería que encontrara y preservara a la Dar Sala-at, Rekkk se había jurado que protegería a Riane. Ahora también era el amante de Giyan.




      —Se nos ha dado un don único, ¿verdad? —dijo Giyan—. Una segunda oportunidad.




      Rekkk, en medio de las ruinas del patio exterior, comenzó una serie ritual de estocadas y defensas con Eleana. Ésta tenía la misma edad que Riane y la espada de choque v’ornn que empuñaba parecía enorme entre sus delicadas manos blancas, pero ella balanceaba las hojas gemelas con destreza en el aire nocturno. Bajo la tutela de Rekkk se estaba convirtiendo con rapidez en una experta espadachina. Practicaban sin descanso; él decía que lo distraía de sus heridas, tanto físicas como emocionales.




      Riane contempló a la hembra durante un momento con el corazón en la garganta. Annon y Eleana se habían enamorado, pero ahora, como todos los demás, Eleana creía que Annon estaba muerto. En cuanto a Riane (esta nueva Riane), seguía amando a Eleana, y no sabía qué pensar de este amor ni qué hacer con él.




      Giyan, atenta a la mirada de Riane, dijo:




      —Anhelas decírselo, lo sé.




      —La quiero tanto... Siempre la querré.




      —Y tu amor te hace desear confesárselo todo. —El silencio de Riane equivalía a una respuesta—. Pero no puedes. Si le dices quién eres en realidad, pones su vida (y la tuya) en grave peligro.




      —Pertenece a la resistencia. Está acostumbrada a los secretos.




      —No a los de este tipo. Será demasiado, sería como ponerle una montaña sobre los hombros.




      —Es posible que la subestimes.




      Todos oyeron el sonido a la vez y se quedaron inmóviles. Levantaron la mirada hacia el cielo cuando el sonido de los podeslizadores khagggun, erizados de cañones de iones, ahogó el susurró del viento y silenció el canto de los pájaros nocturnos. A eso le siguió un periodo de terror que les hacía martillar el corazón, como si estuvieran extrayendo los elementos respirables de la atmósfera. Veían los rastros pálidos de los iones, efímeros como el humo, iluminados por la luz de las lunas, que escribían runas funestas bajo las nubes trémulas. Unos tensos momentos después, el zumbido se alejó, convirtiendo el eco en una quietud que hizo que les dolieran los oídos.




      Riane y Giyan intercambiaron una mirada de alivio y Riane volvió los ojos hacia Eleana de nuevo para llenarse los sentidos con los movimientos ágiles de la chica. Pestañas oscuras. La luz de la luna de sus mejillas. La suave hinchazón del vientre.




      —¿O es otra cosa? No confías en ella.




      —No es una simple cuestión de confianza —dijo Giyan con cuidado.




      —¿Ah, no? —dijo Riane algo más brusca de lo que habría querido.




      —Te lo he dicho. Está escrito en la Profecía que de los aliados de la Dar Sala-at, uno la amará, uno la traicionará y uno intentará destruirla.




      —No se refería a Eleana. Ella no.




      —No —la voz de Giyan era suave, tranquilizadora—. Tú no lo creerías, ya lo sé.




      —Lleva en su seno al hijo de Kurgan. —Kurgan era el hijo mayor de Wennn Stogggul y en otro tiempo había sido el mejor amigo de Annon—. Va a necesitar nuestra ayuda y apoyo en los días venideros.




      —Tú eres la Dar Sala-at. Tienes asuntos más importantes a los que enfrentarte.




      —Sigue obsesionada por la violación a la que la sometió Kurgan. ¿Es que hay algo mayor que el dolor de un individuo?




      —El destino de nuestro pueblo.




      —El destino de nuestro pueblo está construido sobre el dolor. De todos los kundalanos tú deberías ser la primera en reconocerlo.




      Giyan contempló asombrada a Riane, con su pelo dorado, bronceada por el sol y con los músculos firmes de escalar sus amadas montañas, y pensó que aquella chica tan hermosa y fuerte podría haber salido de sus ijares si hubiera aceptado a un kundalano entre sus piernas.




      —Debes perdonarme, Teyjattt —dijo—. He vivido toda mi vida entre secretos. Primero tuve que mantener oculto mi Don para la hechicería Osuru, demonizada por las ramahanas. Luego tuve que esconder de los v’ornn mi título de señora, porque me habrían matado si lo hubieran sabido. Por último tuve que mantener tu verdadera identidad en secreto, un secreto que, si se hubiera sabido, hubiera supuesto tu muerte. Esos han sido los límites de mi vida.




      A través de las cinco ventanas arqueadas colocadas en los gruesos muros de la biblioteca, la luz de dos de las cinco lunas de Kundala prendía los azulejos y les prestaba la profundidad de las tres dimensiones. Giyan, atrapada en el resplandor de las lunas, parecía palpitar con energía hechicera. Su túnica blanca era tan pálida como la nieve que cubría las cumbres desiguales de la enorme cordillera de montañas Djenn Marre que se encontraba al norte de allí. Las manos y los antebrazos, negros por las crisálidas que los cubrían, eran las únicas partes de su cuerpo que no brillaban como fanales. Las crisálidas se habían formado después de que violara el círculo sagrado del Nanthera, en un intento vano de mantener a Annon con vida. Algo lógico, dado que era su hijo. Había tenido al hijo del regente, Eleusis Ashera. Un hecho que suponía un gran peligro y que no le había contado a nadie, ni a Rekkk ni al propio Annon. Desde el principio, Eleusis le había inculcado la necesidad de que lo guardaran en el más absoluto de los secretos. Cada cierto tiempo los gyrgon enviaban manadas de khagggun a recoger a los niños nacidos de hembras kundalanas, fruto de las violaciones de los v’ornn. A estos mestizos, que por fuera se parecían a cualquier otro v’ornn, se los llevaban los genomatekks v’ornn al Espíritu Acogedor, la inmensa clínica de Axis Tyr que había sido antes un hospicio kundalano. A qué tipo de experimentos los sometían era algo que ni siquiera Eleusis había sido capaz de descubrir.




      Giyan negó con la cabeza.




      —Sin embargo, no voy a decirte lo que debes hacer. Es una decisión que debes tomar tú.




      —Tome la decisión que tome —dijo Riane—, te prometo que no la tomaré a la ligera.




      —No puedo pedirte más, Dar Sala-at.




      Devolvió la atención al libro que Giyan le había dado para que lo estudiara. Giyan, al igual que su hermana gemela, era una sacerdotisa ramahana. Pero al contrario que Bartta, que había practicado el Kyofu, la hechicería del Sueño Negro. Antes de morir en una conflagración hechicera, ella practicaba el Osoru, la hechicería de las Cinco Lunas. Riane también tenía el Don; Annon lo había heredado de Giyan. Riane acababa de empezar sus estudios de Osoru, pero estaba impaciente por convertirse en una experta hechicera como Giyan. Aunque Stogggul y Morcha estaban muertos, aunque había derrotado a la poderosa hechicera Kyofu Malistra, los enemigos de la Dar Sala-at eran legión. Y mucho más poderosos que Malistra; habían puesto en práctica sus oscuras intrigas y conjuras a través de ella y, cuando había muerto, Riane estaba segura de que ellos habían seguido adelante y habían reclutado a otros para que lucharan por ellos. Pero había otro asunto, más inmediato, que exigía una explicación.




      Dejó el libro lleno de complejas runas escritas en la Antigua Lengua y se acercó a Giyan. Las motas de polvo pendían suspendidas del aire, envueltas en llamas cuando chocaban contra la luz de la lámpara. Una luna llena, del más pálido de los verdes de la hierba, colgaba suspendida de un cristal de la ventana, un insecto atrapado en una tela de araña.




      —¿Tan rápido has terminado tu lección, Teyjatt? —El grueso cabello de cobre hilado caía en cascada alrededor del largo cuello de Giyan y se asentaba en sus hombros cuadrados como luz líquida.




      —En realidad, mi mente está demasiado llena de preguntas para absorber nada más. —Riane puso las manos en la larga mesa de refectorio hecha de madera de ammon que recorría toda la biblioteca—. Debes decirme si sabes por qué no fui capaz de abrir la Puerta del Tesoro.




      Pasó mucho tiempo antes de que Giyan dijera nada. Sin duda estaba pensando, al igual que Riane, en la Puerta del Tesoro colocada hacia eones por Miina en las cuevas situadas bajo el Palacio Meridional.




      El Tesoro era donde Miina había ocultado La Perla para cuando la Profecía dijera que se necesitaba. La sabiduría kundalana sostenía que sólo la podía abrir la Dar Sala-at utilizando el Anillo de los Cinco Dragones. Después de derrotar a la hechicera Negra Malistra, Riane había intentado abrir la Puerta con el Anillo, pero ésta había permanecido firmemente cerrada. ¿Por qué?




      Giyan estaba a punto de hablar cuando un dolor repentino nubló sus rasgos. Jadeó y agarró la crisálida del antebrazo derecho.




      —Giyan...




      —No pasa nada —susurró—. Ya está pasando el dolor. —Unas cuentas de sudor le acariciaban la línea del pelo.




      —Quiero ayudar.




      —Cielos, querer no siempre es poder. —Unas lágrimas le temblaban en las comisuras de los ojos. Estaba muy pálida y le llevó un momento componerse antes de continuar—. Sólo hay una razón que explique por qué el Anillo de los Cinco Dragones no te abrió la Puerta. Miina puso allí una última salvaguarda cuando construyó el Tesoro. Por imposible que suene, el Portal que hay entre este reino y el Abismo debe de tener una brecha. Aquí hay demonios que llevan eones desterrados. Mientras continúen en este reino, ni siquiera tú puedes abrir la Puerta.




      Riane sintió que el corazón le daba un vuelco doloroso en el pecho.




      —El tzelos...




      —Sí. Has visto al tzelos dos veces, una vez formando parte de un conjuro que invocaron sobre ti y otra como un Avatar hechicero Kyofu. Pero tengo que llegar a la conclusión de que el tzelos se ha manifestado aquí. Es un demonio del Abismo que ha cruzado a nuestro mundo.




      —¿Pero cómo?




      Los ojos de Giyan se oscurecieron.




      —Me temo que es culpa mía.




      —¿Tuya? No lo entiendo




      —Al conjurar el Nanthera se planteaban riesgos muy graves —dijo Giyan—, el menor de los cuales no era abrir el Portal del Abismo. —En un último esfuerzo por salvar a Annon de sus enemigos, Giyan y Bartta habían conjurado el Nanthera, lo que abrió por un momento un Portal prohibido al Abismo. Así pues, la esencia de Annon, todo lo que lo convertía en un ser único, se había transmitido al cuerpo de Riane, una hembra kundalana que se estaba muriendo a causa de la fiebre duur. Annon se salvó mientras su cuerpo v’ornn fue entregado a sus enemigos y así había quedado unido a Riane para convertirse en la Dar Sala-at, la elegida de Miina. Sobre esta nueva Riane descansaba el futuro de Kundala.




      —Pero me dijiste que el Nanthera se hace bajo varias salvaguardas potentes y cuidadosas.




      —Cierto. Pero yo violé una de ellas. Estiré la mano y atravesé el círculo hechicero para intentar llegar a ti. No pude evitarlo. Yo... —Se llevó una mano a la cabeza.




      Riane la rodeó con el brazo.




      —Incluso si tuvieras razón, incluso si eso fue lo que pasó, lo que está hecho, hecho está. No importa cómo se violó el sello del Portal. Lo que importa es volverlo a sellar.




      Giyan negó con la cabeza.




      —Es más complicado que eso, Dar Sala-at. Cuando Miina creó el Abismo para encarcelar a los demonios y archidemonios, lo sembró de siete Portales, a cada uno de los cuales proporcionó una cerradura mística diferente. Era una salvaguarda. Incluso si un archidemonio (Pyphoros o uno de sus tres hijos) consiguiera de algún modo deslizarse por uno de los Portales, las otras cerraduras deberían protegernos. Ya que sólo cuando se abren lo siete Portales a la vez pueden escapar todos los demonios y entrar en nuestro reino. —Giyan caminó de un lado a otro describiendo una órbita nerviosa—. El verdadero problema no es el tzelos, sino el archidemonio que lo trajo consigo.




      Riane la miró fijamente.




      —¿Un archidemonio en este reino?




      —Las consecuencias serán catastróficas —dijo Giyan—. A menos que podamos encontrar al archidemonio y neutralizarlo de algún modo, el daño que puede hacer es incalculable.




      —Pero si está aquí, ya habría visto alguien a ese... archidemonio.




      —Al contrario. Los archidemonios no pueden aparecer durante mucho tiempo con su propia forma hasta que estén abiertos los siete Portales. Deben tomar anfitriones, poseerlos, trabajar a través de ellos. Su infiltración es más difícil de detectar y por tanto más insidiosa. La leyenda cuenta que el control que tienen sobre sus anfitriones es impreciso. Las acciones del anfitrión pueden parecer, de vez en cuando, fuera de lugar porque el archidemonio no tiene un acceso inmediato a todo el conocimiento del anfitrión, pero eso puede cambiar con el tiempo.




      —Tenemos que destruirlos a los dos o devolverlos al Abismo —dijo Riane—. De otro modo jamás podré abrir la Puerta del Tesoro y nunca encontraré La Perla.




      Giyan flexionó los dedos dentro de aquellas espeluznantes conchas y sonrió con tristeza.




      —Tenemos que acelerar tu preparación hechicera. Lo que te podemos enseñar Thigpen y yo tiene un límite. Los Textos Sagrados de Miina, La Fuente Suprema y El Libro de la Retractación, los cuales ya has leído, requieren una interpretación para que puedas entender la labor interior del lenguaje como ciencia, la ciencia como hechicería. Las interpretaciones exigen unas mezclas precisas, las construcciones de frases, los ensalmos, las teorías, las ideas, los susurros, las sombras y la luz. Una vez que hayas absorbido estas enseñanzas, debes practicar esas interpretaciones una y otra vez hasta que estén arraigadas en tu ser, hasta que se conviertan en parte de ti.




      Una sombra cruzó la cara de Riane.




      —La Madre pudo haberme enseñado —susurró—, pero la Madre está muerta. —Llevaba unas túnicas de seda turquesa hechas con las prendas que usaba la Madre cuando un terrible conjuro Kyofu hizo que Riane la matara por error. La Profecía había presagiado el asesinato, pero eso no hacía que fuera más fácil vivir con él.




      Giyan se agitó. Cuando contemplaba a su hijo, transformado en Riane, veía una gran promesa pero nunca sin pesar. Pesar porque nunca podría decirle a Annon que era hijo suyo, pesar por haberse visto obligada a ocultarlo dentro de Riane, a dejar a Riane con Bartta, que la había maltratado de una forma terrible. Eran como unas garras en el revestimiento de su estómago.




      —La Madre habría sido la primera en decirte que no basta con una sola profesora. —Vibró con el dolor de su hija, ojalá pudiera sufrirlo por ella—. Tu viaje es muy largo, Dar Sala-at, arduo y complejo. Hay alguien a quien debo llevarte lo antes posible. Empezarás con ella tus estudios. Se llama Jonnqa, es una imari del Nimbo, un kashiggen del Cuadrante Norte de Axis Tyr.




      —¿Qué podría enseñarme una dama del placer en un palacio del salamuuun?




      Una pequeña sonrisa jugueteó entre los labios de Giyan.




      —Vuelves a parecer un v’ornn. Ya sé que eres muy impaciente, Teyjatt, pero debes meterte en la cabeza que tienes mucho que aprender. No hay atajos, ni místicos ni de cualquier otro tipo. Como ya he dicho, la senda que debe recorrer la Dar Sala-at es muy difícil. Hasta ahora tu vida ha sido la de un macho v’ornn privilegiado o la de una ramahana enclaustrada en la Abadía del Blanco Flotante. En ambos casos estabas protegida del mundo normal. Pero ahora ambas vidas han llegado a su fin.




      —No lo entiendo.




      Giyan le dio la vuelta al libro que estaba leyendo para que Riane pudiera ver el texto en Lengua Antigua.




      —Ya lo ves aquí, antes de los v’ornn, cuando el relámpago jugaba por el cielo, cuando todas las bestias mágicas de Miina (los rappa, los narbuck, los perwillon, incluso los Ja-Gaar y los Cinco Dragones Sagrados) rampaban por la tierra y los cielos, todos los kundalanos vivían en armonía. —Volvió la página—. Hembras y machos por igual lo compartían todo, incluso el poder. Entre los ramahanas también había sacerdotes y sacerdotisas.




      —Pero entonces una cábala de ramahanas macho le arrebató el control a la Madre —dijo Riane—. Y la mantuvieron cautiva durante más de un siglo.




      —Hasta que tú la encontraste y la liberaste. —Giyan, al sentir la inquietud de Riane, continuó—. Pero aquí está lo más importante. Hoy en día, los machos kundalanos tratan a nuestras hembras como si fuesen inferiores, igual que los machos v’ornn hacen con sus propias hembras. A eso es a lo que te tendrás que enfrentar cuando te aventures en el mundo real. —Cerró el libro de golpe—. Me hiela la sangre. Es una manifestación de lo peor que nos han hecho los v’ornn. ¿Sabes lo que es, Riane?




      —Que nos han quitado la libertad.




      —Eso es algo maligno, pero no lo peor.




      —Que han matado y torturado a decenas de miles de los nuestros.




      —Terrible, sí —negó con la cabeza—. Pero lo peor se está haciendo ahora, de forma sistemática. Los v’ornn utilizan el tiempo, las ideas y las masas contra nosotros. ¿Por qué crees que los machos jóvenes kundalanos tratan a sus hembras con desprecio? Porque es lo único que conocen. Cada día trae nuevos conversos a la nueva religión sin Diosa de Kara. ¿Dónde crees que empezó Kara? Con los v’ornn, por supuesto.




      Riane quedó sobrecogida.




      —¿Estás segura? Annon no lo sabía.




      —Me atrevería a decir que la mayor parte de los v’ornn no lo saben. Es un mecanismo de origen gyrgon. Sin embargo, continúa ganando conversos; con cada generación, la gran narrativa kundalana que Miina trabajó tanto y tan duro para enseñarnos a Sus hijos va quedando destruida por el ácido v’ornn. Tú lo viste cuando estabas en la Abadía del Blanco Flotante. Ya no se enseña el Osuru, la Sagrada Escritura está distorsionada de tal manera que ya no se puede reconocer. Y lo peor es que las acólitas aceptan esas distorsiones. No pueden ver la verdad porque se ha asesinado la moral de la abadía, y sin moralidad la verdad ya no tiene dominio.




      Las lágrimas se agolpaban en los ojos de Giyan. Riane sintió el dolor como si fuera algo propio. El v’ornn que había dentro de ella retrocedió ante aquellas palabras, ante aquellas emociones, ante la implicación de lo que habían perpetrado los v’ornn. Esta desconexión la hacía sentirse débil y mareada, tanto que tuvo que agarrarse a la mesa no fuera a caerse sobre el suelo reluciente.




      —Tienes que entenderlo, Riane —dijo Giyan—. El tiempo es el gran aliado del mentiroso porque, cuando las mentiras se repiten durante el tiempo suficiente, la verdad se desvanece y se olvida y entonces la mentira se convierte en verdad. Se rehace la historia y todo se pierde.




      Riane pensó en cómo Bartta, que había dirigido la abadía, había asesinado a su amiga Asta y había fingido que fue un accidente. Recordó cómo Bartta la había torturado y casi matado. Bartta era malvada pero Bartta había llegado a creer las distorsiones y mentiras que ella misma se había inventado. Era la responsable y la víctima, todo en una.




      —Y sin embargo...




      Los ojos de azucena de Giyan la contemplaron con ecuanimidad y entre ellas pasó una especie de corriente, un lenguaje propio que empezó con los primeros recuerdos de Annon. Qué poderoso puede ser un lenguaje así, ya que fluye por la sangre y les transmite a los huesos un conocimiento inquebrantable.




      —Y sin embargo, qué misterio late dentro del corazón v’ornn —susurró Giyan—. Estaba Eleusis, el valiente y compasivo Eleusis; está Rekkk, el valiente y compasivo Rekkk. Y estaba el más misterioso de todos, quizá, el gyrgon Nith Sahor, que dio su vida por nosotros.




      —Y sin embargo, qué misterio late dentro del corazón kundalano —le respondió Riane— para que tú criaras a Annon y no lo odiaras como a un enemigo mortal, para que lo amaras como si fuera carne de tu carne, para que lo salvaras de los enemigos de los Ashera arriesgando tu propia vida.




      —Los enemigos de los Ashera son mis enemigos —dijo Giyan con sencillez.




      Cuando hablaba así tenía un poder innegable y derrotaba incluso el último baluarte de masculinidad v’ornn que todavía latía dentro del alma de Riane.




      —Te quiero, Giyan —dijo Riane—. Para mí es un milagro que de todos los kundalanos seas tú la señora destinada a guiar a la Dar Sala-at.




      —Te quiero más que a la vida misma, Teyjatt. —Una lágrima se deslizó por las mejillas de Giyan. Estiró los brazos hacia su hija, pero no podía sentir nada a través de las inconstantes sacudidas eléctricas que le daban las crisálidas.




      —Trabajaremos juntas para devolverle a la sagrada narrativa de Miina toda su gloria —dijo Riane con el corazón resuelto.




      —Me temo que tendremos que trabajar mucho.




      Riane sintió que algo dentro de ella se encogía. Sabía por experiencia que Giyan tenía algo de oráculo; luego el v’ornn Annon que había en su interior se hizo con el control y dijo:




      —Si este es nuestro destino, que así sea.




      Giyan sonrió a través de las lágrimas.




      —Cuando hablas así me recuerdas a Nith Sahor. Lo echo de menos. Su muerte fue una pérdida terrible para nuestra causa.




      —Sólo vi al gyrgon una vez —dijo Riane—. Pero sin su ayuda yo no habría llegado a la Puerta del Tesoro a tiempo para detener el mecanismo del Tymnos y evitar que Kundala quedara destruida.




      —Habrías apreciado toda su sabiduría, muy bien podría haber terminado gustándote. Es una pena que fuera una anomalía entre los gyrgon.




      Riane vio por primera vez el título del libro que había estado leyendo Giyan: La Oscuridad y sus Componentes. Hizo un gesto con una mano bronceada por el sol.




      —¿Describen ahí al tzelos?




      Giyan sonrió con tristeza y volvió a abrir el libro. Riane vio un dibujo a tinta que llenaba una página entera, preciso como el cianotipo de un arquitecto, de la horrible bestia que había visto en la Otra parte. Aquel dibujo era fascinante y repugnante al mismo tiempo.




      —Un experimento profano de los de Pyphoros que salió muy mal —dijo Giyan—. Como todos sus experimentos.




      —¿Qué estaba intentando hacer?




      —Crear vida, algo que sólo puede hacer la Hacedora.




      —¿La Gran Diosa Miina?




      —Puede dar vida, así está escrito. Pero eso no es lo mismo. Ni siquiera Miina es la Hacedora. No puede crear una nueva vida a partir de los componentes elementales del Cosmos.




      —Pero Ella creó a Kundala.




      —Oh, no. Ella le ordenó a los Dragones Sagrados que crearan Kundala y ellos lo hicieron con la ayuda de La Perla. Hicieron que la materia hendiera la materia. Trajeron fuego y aire, agua y tierra. Metal de las oscuras estrellas más lejanas. Cuando Kundala nació, en la Era antes de la Imaginación, la mano de la Hacedora se movió y aparecieron los kundalanos.




      Riane permaneció quieta un momento absorbiendo sus palabras. El peso de la historia reposaba sobre las estanterías que rodeaban la biblioteca, las voces de los ancestros kundalanos despertados de su largo sueño por la charla sobre la Creación. La más leve de las agitaciones parecía acariciarle la mejilla, una licuefacción de la luz que se reflejaba en el cielo de mosaicos, el aliento de las generaciones pasadas. Esperanzas, temores, sueños vivos aquí, en las estrellas parpadeantes del mosaico, los continentes bruñidos, los mares oscuros como el rakkis. Volvió a sentir de nuevo un amor profundo y perdurable por esta mujer que había criado a Annon, que lo había salvado de una muerte segura, que había estado dispuesta a sacrificarlo todo, incluyendo su vida, para salvar al niño v’ornn que había educado. Parte de ella jamás comprendería aquel milagro. Otra parte sólo sentía gratitud.




      Típico. Los v’ornn buscaban respuestas para todo, lo cual era, sin duda, lo que llevaba a esta especie a continuar su larga y solitaria búsqueda por todo el cosmos. Eso era lo que sin duda empujaba a los gyrgon a continuar sus misteriosos experimentos. Buscaban respuestas: quiénes somos, de dónde veníamos, adónde vamos. Se decía que los gyrgon codiciaban la inmortalidad, que no deseaban nada menos grandioso que ser como el dios Enlil que habían rechazado. ¿Era cierto? Nadie lo sabía. Los gyrgon eran maestros del secretismo, el subterfugio y la desinformación. A su manera ya eran semidioses, poderosos, manipuladores, remotos. Excepto Nith Sahor.




      —¿Y dónde estaba Miina? —preguntó Riane con la franqueza de la adolescencia—. ¿Vio Ella a la Hacedora?




      —Ella dormía —dijo Giyan con el sencillo poder de la fe—. Y cuando despertó, nosotros estábamos aquí y Su nombre ya estaba en nuestros labios.




      Habría continuado, tenía la boca parcialmente abierta y estaba a punto de pronunciar las siguientes palabras cuando sintió un horrible martillazo de dolor. Con un gemido cayó de rodillas, abrazándose la delgada cintura. Riane se arrodilló a su lado y la sostuvo con la misma ternura con la que Giyan había acunado en otro tiempo a Annon cuando el cuerpecito temblaba de escalofríos.




      En ese momento una sombra se interpuso entre las dos y miraron por la ventana para ver a un búho coronado cruzar ante la luna llena con unas enormes alas silenciosas y manchadas. Un augurio, pensó Giyan, con el corazón encogido. Miina nos ha enviado una señal.




      Y luego dio la sensación de que el búho coronado se había estrellado contra la ventana, o quizá fue la propia luz de las lunas la que se había transformado como por encanto en una columna sólida de energía. Los libros volaron de la mesa, las páginas se encrespaban como las plumas de unos pájaros coléricos. Otros explotaron de las estanterías, filas enteras se levantaban al unísono respondiendo a la perturbación.




      La propia Riane se vio lanzada hacia atrás, resbalaba por el suelo, intentaba incorporarse pero una fuerza desconocida la empujaba de lado a lado. Fue a parar contra un pesado sillón de madera de ammon que había quedado volcado. Una pata se estrelló contra sus costillas produciéndole un gran dolor.




      Vio a Giyan, tenía la espalda arqueada y los brazos estirados, como si unas cuerdas invisibles tiraran de ella. Unas ráfagas de aire, frías como la muerte, recorrían la biblioteca aullando, para que cuando Riane intentara llamar a Giyan, su voz se la llevara el viento. A Riane le dio un vuelco el corazón. Ante sus ojos cada vez más horrorizados, Giyan se elevó por el aire.




      Un resplandor espeluznante emanaba de las crisálidas que cubrían las manos y los antebrazos de Giyan. Ya no eran negras sino que habían empezado a tomar un color ceniciento. Mientras el color se aclaraba, se desprendieron unas capas delgadas, igual que las placas de una armadura, y empezaron a girar por el vórtice. Al llegar a la periferia, aquella fuerza las lanzaba como proyectiles de hielo blanco que rebanaban libros y muebles. Se alojaron en las columnas estriadas, en los dinteles tallados de las puertas, en las propias paredes. Riane se agachó cuando una de ellas le pasó a escasos centímetros de la cabeza. Emitían un siniestro silbido cuando salía despedidas como las paletas biseladas de un ventilador.




      Intentó levantarse y volvió a caer hecha un guiñapo. Algo estaba absorbiendo todo el calor de la biblioteca. El frío se le metió en los huesos revistiéndolos de una escarcha nacarada, convirtiendo la médula en una ceniza de un blanco seco. El aliento se le quedó atrapado en los pulmones, doloroso como una tormenta de arena, como si estuvieran haciendo pedazos el mismo aire y lo rehicieran convertido en algo oscuro, denso y amenazador, malvado como el pecado.




      Las crisálidas por fin habían soltado a Giyan, las vainas habían caído y habían revelado las manos y los antebrazos, llenos de sinuosas venas rojas y viscosas arterias amarillas que destacaban en una profusión convulsa.




      Tenía los ojos muy abiertos y fijos, el azul se había tornado en un blanco opalescente y siniestro, el centro en unas pupilas negras afiladas. Tenía la boca deformada con el rictus que se suele asociar con la muerte y en el pelo largo, grueso y ondulado tenía ahora enredados fragmentos de una sustancia metálica oscura que en seguida le envolvió la nuca y se enrolló como el extremo de un sacacorchos, una especie de corona de espinas; cosas vivas que cambiaban y relucían a la luz de la lámpara brillaban con una luz tenue y resplandecían mientras se entrelazaban formando un odioso dibujo.




      La luz de la luna, que entraba a raudales por la ventana rasgada, era pálida, insustancial. Las motas de polvo que sostenían sus columnas temblaban. Riane se sentía atrapada en una especie de sueño profundo, era como si en lugar de miembros tuviera pesos muertos, los pensamientos tan lentos como savia congelada. Como en una pesadilla se sentía aterrorizada e indefensa a la vez. Tuvo la suficiente presencia de ánimo para comprender que aquella misma indefensión estaba compuesta de terror, y sin embargo ese conocimiento no le servía de mucho. Le inundaba la mente un horrible ritmo marcial que presagiaba que iba a perder a Giyan otra vez. No creía que pudiera soportarlo.




      Pero ahora ya no había más tiempo para pensar. Giyan fijó en ella unos ojos blancos extraños y aterradores y bajó el brazo izquierdo, que describió un arco superficial hasta que la mano apuntó directamente a Riane. Ésta vio que en el centro de cada palma tenía un pincho retorcido parecido a los elementos de la corona de espina que se le clavaban en la carne, aunque no había sangre, ni siquiera la semblanza de una herida. Lo cierto es que aquel pincho parecía formar parte de ella como si, en realidad, la corona hubiera crecido de los huesos del cráneo.




      Vio que el dedo índice, plagado de venas, se desplegaba, y salía de él la uña negra, larga y reluciente. Riane se sintió desplazada, separada del mundo que la rodeaba. Su Tercer Ojo se abrió como respuesta a aquel horror y vio sangre todo a su alrededor, cubos de sangre, calderos, un auténtico océano de sangre, la vida se escapaba por un antiguo desagüe de piedra atascado por eones de moho ennegrecido y pudrición, las ruinas viscosas del tiempo. Aquel era un momento que recordaría toda su vida, un momento que la perseguiría durante todas las horas del día y acecharía en su sueños, Giyan está muerta, larga vida a... ¿Qué? ¿En qué bestia asquerosa se había convertido la señora?




      Buscó cuanto pudo un conjuro que contrarrestara la transformación hechicera que habían provocado las crisálidas en Giyan, pero conocía muy pocos y ninguno parecía el adecuado. Estás mal preparada. Incluso con un poder tan grande como el tuyo estás en grave desventaja contra tus enemigos sin el conocimiento de los antiguos, le había dicho la Madre. Por eso debes conducirte con extrema cautela. Por eso debes mantener tu identidad tan oculta como puedas hasta que hayas terminado tu formación en las artes hechiceras.




      Oh, sí, la Madre tenía razón. Y Giyan también. Sus enemigos no habían perdido el tiempo para lanzar otro ataque. Desesperada, pronunció las palabras de la Lengua Antigua y conjuró el Granero de la Tierra, el más potente de los conjuros curativos Osoru.




      Casi en ese mismo instante escuchó un crepitar rápido, como si se estuviera friendo carne. Se le puso la carne de gallina y el corazón le latió más rápido. Y luego se quedó sin aliento cuando el conjuro arcano le dio de lleno. Menos mal que había invocado el Granero de la Tierra, ya que eso le permitía tener una cierta medida de protección, la diferencia entre la vida y la muerte.




      Vaciló entre la consciencia y la inconsciencia mientras se arrastraba dolorosamente por la biblioteca y concentraba todas sus reservas de energía en redoblar el conjuro y mantenerlo muy cerca de ella para que no volase en mil fragmentos y la dejase expuesta a aquel feroz ataque.




      Y luego allí estaba, filtrándose por las yemas supurantes de los dedos de Giyan, el tzelos, que se retorcía en su estado incorpóreo mientras lo que había sido Giyan paría al demonio del Abismo.




      De inmediato la asaltó el hedor a carne de cor podrida del tzelos. Era negro como la brea ardiente, tenía un cuerpo dividido en doce segmentos como el de un insecto, y el tórax hinchado estaba protegido por un caparazón duro. La cabeza plana y horrible, de un negro parduzco, brillante como la obsidiana, estaba protegida por unas mandíbulas serradas monstruosas. Doce ojos compuestos, ardientes como granates, quedaron fijos en ella.




      Riane luchó por levantarse cuando se disipó el conjuro, sacó la daga y se preparó para defenderse. Giyan se estaba moviendo pero la atención de Riane estaba absorta por el avance del tzelos. Y luego vio algo por el rabillo del ojo, una criatura peluda, de seis patas, con unas orejas triangulares, una cola rayada, larga y suave, y unos ojos oscuros e inteligentes. Thigpen era una rappa.




      —¡Thigpen, vuelve atrás! —gritó Riane.




      La criatura hizo caso omiso de sus gritos. Consiguió deshacerse del mareo, agarró una lámpara de pie y la lanzó con un movimiento ladeado. Alcanzó al tzelos y lo atravesó. Una ilusión, igual que la que había aparecido cuando había matado a la Madre por error. El tzelos se precipitó sobre ella y Riane se preparó por instinto para el golpe.




      —No le hagas caso —dijo Thigpen—. Utiliza tu Tercer Ojo para distinguir lo que es real de lo que no lo es.




      Riane sintió un breve escalofrío, como un trozo de hielo que le resbalara por la nuca. Giyan empezó a izarse del suelo. Tenía los brazos totalmente extendidos y la cabeza algo echada hacia atrás, la mandíbula apretada y firme. Al emplear la vista hechicera del Tercer Ojo, Riane detectó otra presencia en Giyan que se enrollaba dentro de ella como una serpiente gigante y le envolvía la espina dorsal. Angustiada y enferma, Riane se dio cuenta de que aquella presencia había entrado en el cerebro de su niñera y la estaba haciendo levitar.




      Giyan, con el largo cabello agitándose como un nido de sanguijuelas, volaba hacia la ventana abierta y la atravesaba mientras Riane la contemplaba asombrada




      —No debemos permitirle que escape —gritó Thigpen.




      —¡Algo la ha poseído! ¡Lo siento! —dijo Riane—. ¿Qué está pasando?




      —Es Malasocca —susurró Thigpen—. Significa “La noche oscura del alma”. No conozco el modo; no estoy segura de que nadie que esté vivo lo conozca. Pero sí hay algo que sé: fragmento a fragmento, a su espíritu lo sustituye el de un demonio. Si no podemos detenerla, si obedece la llamada, si se desvanece, la perderemos, Riane. La perderemos hasta el fin de los tiempos. —Thigpen corría por el suelo sin prestar atención a los fragmentos de cristal que se le quedaban pegados a las almohadillas de sus delicadas zarpas parecidas a manos—. Peor aún, la sustituirá nuestro enemigo más implacable.




      —¿Cómo evitamos que ocurra eso?




      —Si se destruye el cuerpo del anfitrión, el demonio debe volver al Abismo —dijo Thigpen.




      —No pienso matarla.




      —Es la forma del Malasocca —respondió Thigpen.




      —Tiene que haber otro modo.




      —No conozco ningún otro. El demonio aún es vulnerable en estos momentos, pero no por mucho tiempo.




      —Es igual. No voy a hacerle daño.




      Los bigotes de Thigpen se retorcían con un movimiento espasmódico, una señal clara del intenso desasosiego que sentía.




      —Amo a Giyan tanto como tú, Dar Sala-at, pero se han liberado unas fuerzas terribles. Antes de que esto termine, es posible que desees haberla matado cuando todavía tenías la oportunidad.




      Riane alcanzó el alfeizar, se incorporó con lentitud y luego fue reuniendo el equilibrio e impulso necesarios para lanzarse de un brinco con los brazos estirados y agarrar a Giyan por los tobillos. Thigpen, justo detrás de ella, chillaba una advertencia cuando saltó al suelo.




      Giyan bajó la mirada furiosa, con los ojos impíos encendidos y un fuego frío que le surgía de las yemas de los dedos. Riane gritó, soltó su presa y cayó dos metros a la hierba marchita que había justo debajo de la ventana rota. Por encima de ella, el fuego pálido le atravesó la espalda y alcanzó la imagen del tzelos. Allí, dio la sensación de que el contorno del demonio lo absorbía, lo llenaba y hacía que palpitara y reluciera. Se levantó un desagradable frufrú, como un siniestro ejército de insectos que se pusiera en marcha.




      El tzelos giró la cabeza triangular. Una especie de sustancia costrosa salió en forma de burbuja de una serie de aperturas palpitantes que tenía tras los ojos compuestos. Las malévolas mandíbulas encajaron una en la otra. Riane vio que Rekkk y Eleana, con las armas levantadas, se aproximaban al demonio. Pero tenía que ser la visión de Giyan tan horriblemente transformada lo que provocaba aquella mirada de consternación en sus caras.




      —Señora... —empezó Eleana antes de atragantarse con las palabras.




      —¿Giyan, qué N’Luuura te ha ocurrido? —La cara de Rekkk estaba pálida y angustiada.




      —Las crisálidas se han abierto —dijo Riane.




      —Debemos ayudarla. —Thigpen los contempló uno a uno con sus ojos oscuros e inteligentes—. Piedad, sí, debemos ayudarla ahora o todo se habrá perdido.




      Rekkk saltó sobre los restos de la ventana rota y Eleana lo siguió sin miedo. El tzelos se levantó sobre tres pares de patas traseras. Los apéndices superiores repartían golpes y dejaban un rastro de cilios húmedos y brillantes tras ellos. Abrió una boca como una cuña justo cuando Rekkk balanceó la espada de choque y el tzelos vomitó una bocanada de una sustancia amarilla pegajosa que se pegó a los filos. Se alteró el tono de la vibración, lo que provocó un latido de rebote que envió una ola de dolor agonizante al brazo de Rekkk.




      Eleana lo seguía de cerca con la espada de choque levantada y lista para atacar. Riane vio la tensión de su brazo, la vio concentrarse totalmente en el demonio, vio lo que Eleana no notó, el brazo derecho de Giyan que bajaba barriendo el espacio y con él una lluvia de chispas cristalinas. Un gimnópodo aterrorizado, al que habían espantado de su nido, se lanzó hacia el cielo. Atrapado en la espiral de chispas, se tornó negro y rígido y se hundió en el suelo como una roca.




      Las espirales ya estaban casi a la altura de Eleana cuando Riane se adelantó de un salto. Eleana se deslizó por la superficie al resbalarle las botas y, cuando perdió el equilibrio y cayó, las guadañas de chispas cristalinas le pasaron por encima. Riane la cogió y la acunó, consciente en un instante universal de que el calor y la pasión de Eleana, su aroma, la envolvían y la ataban.




      Justo sobre el lugar donde reposaban, el aire crepitaba, desprovisto de momento de todo calor. Luego Eleana, el mundo entero, se desplomó por un pozo. Riane sintió la dislocación cuando se deshizo de su cuerpo material y cruzó al Ayame, el estado de trance profundo del Osoru.




      En el Otra parte se enfrentó a una visión horrible: el gran pájaro Ras Shamra, el Avatar hechicero de Giyan, estaba enjaulado y tenía las poderosas alas pegadas a los costados. Una fuerza malvada desconocida había encarcelado la imagen de la verdadera Giyan. Ras Shamra la vio, emitió un grito que le destrozó el alma e hizo temblar los cimientos del reino hechicero. Cuando Riane intentó acercarse a la jaula, Ras Shamra se volvió loco, no dejaba de chillar y se lanzaba contra los barrotes hasta que empezó a sangrar por muchos lugares.




      —¡Para! ¡Para! —lloró Riane—. ¡Sólo quiero ayudarte!




      Pero Ras Shamra no quería parar. Si algo hacía el Avatar cuando se acercaba Riane, era volverse incluso más loco.




      Riane empezó el ritual de la Estrella de Siempre Más, el conjuro que había utilizado para liberar a la Madre, quería romper los barrotes de la jaula encantada. Pero mientras lo hacía una sombra se cernió sobre la Otra parte. Levantó la mirada y el ensalmo se le heló en la garganta. Se estaba abriendo un gran Ojo, el Ojo de Ajbal, y ahora sabía por qué chillaba Ras Shamra. Estaba intentando advertirla. Sabía que no podía competir con aquel poderoso conjuro. De hecho, casi había sido el final de Giyan en otra ocasión.




      —No te rindas —le dijo a la imagen de Giyan—. Volveré a buscarte, no importa el tiempo que me lleve.




      Tras echarle una última mirada de nostalgia a Ras Shamra, abandonó la Otra parte, a tiempo para oír el llanto afligido de Thigpen:




      —Se fue.




      Eleana y Rekkk se giraron hacia el sonido sordo que emanaba de lo más profundo de Thigpen.




      La rappa sollozaba mientras las lágrimas cristalinas le corrían con libertad por las mejillas peludas y le caían del hocico.




      —Se ha ido.




      Y se dieron cuenta de que tenía razón. El demonio tzelos se había desvanecido en el cielo nocturno, y con él su amada Giyan.


    




    

      


    


  




  

    

      2 Rescendimiento


    




    

      El palacio del regente v’ornn en Axis Tyr, que en otro tiempo fue el Palacio Meridional ramahano, era una colmena que hervía de actividad. Colas de funcionarios, ministros y solicitantes de todas las castas serpenteaban a través de las largas antecámaras llenas de columnas y de luz, rebosaban por las enormes y magníficas salas públicas como la espuma durante la marea alta. Todos ellos reclamaban un trocito de la atención del nuevo regente.




      Kurgan hizo caso omiso de todos ellos, ignoró todas las obligaciones que le imponía su cargo, subió una escalera por la que estaba seguro que no lo iban a ver y atravesó rápida y silenciosamente su alojamiento. Estas cámaras privadas habían cambiado mucho. En los tiempos del gobierno de Eleusis Ashera, el espacio mostraba el orden sobrio del diplomático de carrera. Los íntimos grupos de sillas en los que Eleusis se reunía con sus ministros e intermediaba en las negociaciones estaban rodeados de los recuerdos de toda una carrera construida sobre el compromiso juicioso. Era, en lo fundamental, una residencia de trabajo. Después de que el padre de Kurgan, Wennn Stogggul, hiciera que asesinaran a Eleusis Ashera y accediera al cargo de regente durante un breve periodo de tiempo, había empleado a una serie de mesagggun y tuskugggun para transformar la residencia. El resultado era una especie de opulencia que pocas veces se veía excepto entre los cuadros de élite de los señores bashkir. A pesar de las protestas de su familia, Kurgan había subastado enseguida la enorme colección de obras de arte que tenía su padre, un acto deliberado de crueldad y falta de respeto que le había producido un gran placer. Hoy en día aquellas cámaras lucían la funcionalidad enjuta y masculina del alojamiento de un general en línea khagggun. Los anaqueles de trofeos de guerra (armas arrebatadas a los muertos alienígenas en cambos de batalla lejanos, a años luz de distancia) colgaban de las paredes en filas precisas y alineadas que brillaban por el aceite y la cera que se les aplicaba, organizados además por orden alfabético.




      Pero él allí se ahogaba. Peor aún, estaba aburrido y asqueado, rodeado como estaba por ministros, ayudantes bashkir de la corte, lacayos y gente parecida. Habían dominado el arte de parecer ocupados cuando no estaban haciendo nada de nada, eran peor que despreciables: eran mortalmente aburridos. Descubrió que dedicaban una cantidad asombrosa de esfuerzo a defender su diminuta rebanada de poder, a provocar la ruina de los que los rodeaban. Eran como perros wyr, deslumbrados por el resplandor de la corte del regente. Se ladraban y mordían unos a otros sin piedad, y aquellos esfuerzos habían empezado a emitir con una rapidez alarmante el asqueroso hedor de la inercia. Y sin embargo, como había señalado el almirante estelar Olnnn Rydddlin, no podía despedirlos porque conocían en profundidad el funcionamiento diario de la oficina del regente, cuya complejidad era pasmosa. Por lo que él veía, el peso del protocolo mantenía el funcionamiento al mínimo, algo impropio de los v’ornn, según su opinión, cosa que le hizo preguntarse si aquella situación no la habrían creado los gyrgon para evitar que el regente hiciera algún cambio. Un equilibrio que pensaba desmontar, lo aprobaran los gyrgon o no.




      Axis Tyr era el centro de la vida kundalana, pero de un modo que sólo él podía comprender eso era algo secundario. Axis Tyr era una ciudad manchada por una derrota ignominiosa, un lugar que en la sabiduría kundalana había sido sagrado y ahora lo había profanado la ocupación v’ornn. De hecho, los v’ornn tenían sus cuarteles generales en las dos estructuras más sagradas de la ciudad. Como regente, él vivía y trabajaba aquí, en el antiguo Palacio Meridional, mientras que los gyrgon habían transformado la Abadía del Hueso Atento en su Templo de la Mnemónica.




      Lo cierto es que lo que más le gustaba era ver por sí mismo esas humillaciones, ver aquellas heridas abiertas en los ojos hundidos de los kundalanos a los que se les permitía la entrada en la ciudad. La posición disminuida de los nativos lo hacía parecer a él aún más grande. Gracias a la innovación y tecnología v’ornn, Axis Tyr era una metrópolis llena de actividad bajo la tristeza y la desesperanza. Las conspiraciones kundalanas estaban por todas partes, de hecho, para consternación de Olnnn, Kurgan las alentaba. Sentía la desesperación que acompañaba la formación de cuadros desaliñados, alianzas mal alineadas, gobiernos provisionales en el exilio. Los trozos de conversaciones aparentemente inocentes oídas por este callejón o en el borde de aquella plaza albergaban secretos que hacían que el aire temblara como el nacimiento de las corrientes de calor. Era como un juego: mostrar la confabulación, identificar a los conspiradores, arrestarlos justo cuando pensaban que estaban al borde del éxito y luego tener el placer de someterlos al castigo que merecían sus transgresiones.




      Tras el alojamiento del regente se encontraba un enorme laberinto de salas, pasillos y logias que habían permanecido apenas explorados desde que asesinaran a las ramahanas que habían gobernado desde aquel lugar. Caminó por las cámaras, decoradas con el afiebrado estilo kundalano, cuyo propósito ya hacía mucho tiempo que se había olvidado. Ahora estaban sembradas de copas y platos, envueltas en telarañas y polvo. Vestigios de celebraciones o ritos desconocidos. A través de tragaluces y óculos, las logias abiertas tenían una pátina de melancólica luz otoñal. Los frescos lo miraban ceñudos. La larga ocupación había dejado sin relevancia alguna a las esculturas. Impulsado por el odio que sentía hacia su padre, Kurgan había invertido mucho tiempo y esfuerzo en planear con meticulosidad su subida al trono de la regencia, pero ninguno en contemplar el cargo mismo.




      ¡Cuán sepulcral sonaba el silencio tras la victoria! Estaba deseando convertirse en regente. Ayudado por Olnnn Rydddlin había elaborado una complicada intriga gracias a la cual su padre y su mentor, en otros tiempos aliados, habían terminado destruyéndose el uno al otro. Pero ahora que había alcanzado su sueño, las minucias de dirigir un planeta, que al parecer no hacían más que reproducirse, lo estaban hundiendo. ¿Cómo había tenido Eleusis Ashera la paciencia para tratar con aquella panda de aduladores farfullantes? No era extraño que su padre hubiera fracasado; y su padre había odiado a Eleusis mucho más por sobresalir en algo para lo que él carecía de toda aptitud, como era obvio.




      En todas partes se percibía un aroma de un dulzón enfermizo, lo habían absorbido los muebles, las alfombras, estaba convencido de que incluso lo percibía en las paredes revestidas de mármol, que, cuando se acercó, parecían exudar el olor de la muerte. Incapaz de soportar el peso de la melancolía ni un momento más, salió a la terraza desconocida con columnas trenzadas de pórfido y una balaustrada de teselas oscuras y lustrosas. Se apoyó en el borde y contempló la ciudad, las brillantes manchas de color, el zumbido de los podeslizadores que la cruzaban, el crujido de las hojas caídas bajo los pies, la madeja de calles atascadas de gente que se rizaban en todas direcciones, las cabezas bamboleantes de los transeúntes, las de los v’ornn calvas y cobrizas, las de los kundalanos con su pelo espeso y suelto, el murmullo de las voces, los aromas de las especias y los aceites y la carne a la parrilla y el metal ardiente. Una joven hembra kundalana, cargada de paquetes, pasó bajo él. Hizo una pausa lo bastante larga para pasar el peso de un hombro a otro. En el proceso, ladeó la cadera y la melena le bailó entre los omóplatos. Kurgan sintió un estremecimiento en sus partes tiernas. No cabía duda de que tenía debilidad por las hembras kundalanas de cierto tipo, el único rasgo que había heredado de su padre. Los v’ornn, que carecían totalmente de cabello, solían encontrarse con que las melenas exuberantes de las hembras kundalanas eran para ellos un afrodisíaco exótico y potente. La cara de la hembra salió de la sombra a la luz y resurgió el recuerdo no deseado de aquella vez que había espiado a otra hembra parecida, cuando él y Annon habían salido a cazar, la hembra que había tomado por la fuerza, la hembra por la que casi se habían peleado Annon y él.




      Annon y él habían sido los mejores amigos del mundo, lo compartían todo a pesar de la rivalidad existente entre sus familias. O quizá se sentían tan unidos precisamente por aquella rivalidad, porque la rebeldía les corría a los dos por la sangre. Hasta aquel momento él había considerado que Annon tenía un carácter más o menos apacible, pero la mirada salvaje que le había visto en los ojos aquel día era algo digno de contemplar. Era como si hubiese bajado la guardia durante un momento y hubiera mostrado un lado de sí mismo que Kurgan no había visto jamás. Suspiró todavía apoyado en la balaustrada y contempló cómo se desvanecía la hembra kundalana en la corriente de la calle atestada. Al pensar en aquella hembra y en Annon se acordó de la vida que había dejado atrás y una vez más la melancolía le inundó el pecho. En momentos como estos echaba de menos a Annon con una fiereza que no se habría imaginado cuando éste todavía estaba vivo. Ser el mejor amigo de un Ashera era de una ironía extrema, aquella amistad había vejado tanto a su padre... Empezó a sonreír y se desvaneció un poco su melancolía. De todos los hermanos Stogggul él era el único que había provocado en su padre aquella mirada de cólera. Y Marethyn, claro, pero eso era diferente. Ella era una tuskugggun, una hembra.




      Oyó que alguien lo llamaba, pero ni se movió ni respondió. Esperó que el gyrgon Nith Batoxxx se acercara a través de las salas iluminadas con una luz tenue. Incluso de espaldas sentía la presencia del gyrgon, el lento reptar atómico por la piel de los brazos que le habría puesto los pelos de punta si tuviera algún pelo. Veía lo que tenían los dos en común. Además de la ambición y las agendas que mantenían ocultas del otro, eran conquistadores que vivían en medio de todo del fruto de sus conquistas. A su alrededor estaban los restos de las bestias kundalanas que habían caído bajo el chisporroteo de iones de sus espadas de choque, y con un mero chasqueo de los dedos podían hacer que aquella masa herida se moviera en una dirección u otra, hiciera o dijera todo lo que su capricho les dictara.




      Tener un gyrgon en palacio tenía sus ventajas. Para empezar, hacía que los que estaban a su alrededor se pusieran nerviosos, y él se alimentaba de los jirones que se desprendían lentamente de sus nervios. Además, los gyrgon exudaban el distintivo aroma del poder, de los secretos que ocultaban justo debajo de la brillante piel de aleación de sus exomatrices.




      Era una pena que no pudiera soportar a este gyrgon en concreto, que, disfrazado de anciano v’ornn, había sido su profesor y mentor. Se había visto obligado a comprometerse con Nith Batoxxx, un nocivo estado de cosas que detestaba y no pensaba tolerar mucho tiempo. Ahora que se había convertido en regente su objetivo era encontrar el punto débil de la Camaradería gyrgon y explotarlo para acceder al tesoro de nueva tecnología que habían creado y guardado celosamente bajo mil llaves. Todos ellos, tanto los v’ornn como los kundalanos, estaban bajo el puño envuelto en una cota de iones de los gyrgon, y era esa hegemonía la que deseaba derrocar con toda su alma.




      Y tampoco es que fuera fácil. No cuando era este gyrgon concreto el que dominaba la manada tan de cerca. Nith Batoxxx, disfrazado de anciano v’ornnn, había preparado a Kurgan para que se convirtiera en regente. ¿Por qué? ¿Y qué más quería de él este gyrgon? Le fastidiaba pensar que sin su ayuda e indicaciones él no sería más que otro vástago bashkir de dieciséis años que estaría aprendiendo a dirigir el Consorcio de su familia.




      —No puedes esconderte de mí —dijo Nith Batoxxx desde el filo de las sombras del interior—. Lo sabes muy bien. —La luz surgió de la negra aleación de su exomatriz. Protegido dentro de ella tenía un aspecto vagamente insectoide—. Y sin embargo aquí estás, solo. —La mano envuelta en la cota de iones se movió por la pared, una amenaza constante—. Eludes las obligaciones de tu cargo.




      Era muy diferente de cualquier otro gyrgon de la Camaradería, Kurgan al menos sabía eso. Aunque qué era con exactitud lo que lo hacía diferente seguía siendo un misterio que lo dejaba perplejo.




      Tenía una cara larga y delgada de un ámbar pálido. Una compleja telaraña de circuitos de tertium y germanio le recorría la piel tirante desde la coronilla hasta la nuca y los costados del cuello. Unas pupilas de rubí tachonaban los ojos del color negro de la obsidiana. En el punto superior de cada pómulo había implantado un enrejado neuronal de tertium que palpitaba con el pulso de sus corazones.




      —¿Qué quieres de mí? —dijo Kurgan con sequedad.




      De dos zancadas el gyrgon cerró el espacio que los separaba. Con un gesto ocioso, casi de desprecio, la yema del dedo índice envuelto en la cota de iones tocó el esternón de Kurgan. Éste cayó de rodillas mientras las piernas se le convertían en agua. Pero incluso a pesar del intenso dolor no gritó; el anciano v’ornn lo había entrenado muy bien.




      —No es cosa tuya, ni de ningún v’ornn, hacerme preguntas a mí, Stogggul Kurgan.




      Nith Batoxxx se elevaba sobre él como una torre. Kurgan tuvo el buen sentido de no moverse, ni siquiera levantó la vista. Había comenzado un crujido de iones sobreexcitados que emitían el inconfundible aroma de la muerte. Nith Batoxxx sostenía la mano justo sobre la cabeza inclinada de Kurgan.




      —Crees que te puedes aprovechar de mí. Un amargo error, como ya averiguarás. —El gyrgon dijo esto con suavidad, parecía que su voz se desvaneciera con el sol bruñido del atardecer—. Tienes la arrogancia de la juventud. Careces de miedo. Puedes ser más listo que un gyrgon. Eso es lo que crees.




      Con la vista fija en el suelo, Kurgan sólo podía ver las botas tachonadas de tertium del gyrgon. Una fila vertical de garras negras, metálicas y lustrosas, subía por el centro de cada bota. Sintió que los corazones se le desbocaban. Como siempre, prestó mucha atención no sólo a lo que decía Nith Batoxxx, sino también a cómo lo decía.




      —El miedo es con lo que yo juego, Stogggul Kurgan. No lo olvides jamás. Puedo oler el miedo incluso en el espíritu más firme. —De repente, Nith Batoxxx se arrodilló y, tras poner el dedo índice bajo la barbilla de Kurgan, le levantó la cabeza. Esta vez no hubo dolor en el contacto. El fuego de iones chisporroteó, quieto de momento—. Lo cierto es que guardas tu miedo en el fondo de tu ser, donde nadie pueda verlo. Pero yo te lo sacaré.




      Nadie me conoce, pensó Kurgan. Pero Annon sí que lo conocía, aunque no quisiera admitirlo.




      —El único peligro que correrás, Stogggul Kurgan, será cuando olvides que te conozco bien.




      Acercó tanto su cara larga y lobuna a la de Kurgan que éste pudo oler el aroma de la mezcla de aceite de clavo y de almizcle quemado que emitía en oleadas. Era tan fuerte que por un momento se sintió mareado.




      —Aquella noche en las cuevas, la noche del Anillo de los Cinco Dragones, ¿te encontraste con el Dar Sala-at? Eso es lo que necesito saber. —La voz de Nith Batoxxx había sufrido un ligero cambio, el timbre se había oscurecido y parecía desconectada del cuerpo.




      —No —contestó Kurgan sin dejar de captar aquel cambio.




      —Qué pena. Sé que el Dar Sala-at existe —continuó Nith Batoxxx con la misma voz siniestra—. Estuvo allí aquella noche, atraído por la promesa del Anillo. Sentí su poder; se enzarzó con Malistra en un combate de hechicerías; pero tú me dices que no lo viste.




      —Así es.




      —Aunque yo te envié a buscarlo.




      —Aquello era un caos. Rekkk Hacilar estaba escondido en la armadura de un haaar-kyut y estaba provocando estragos por todas partes. Me desvió.




      —Es imperativo que sepa la identidad del Dar Sala-at, ¿me entiendes?




      —En absoluto. —Las mentiras habían surgido entre las verdades de sus labios con una facilidad sorprendente. Sí que había encontrado al Dar Sala-at aquella noche en las cuevas que había bajo el palacio del regente. Descubrió consternado que la Dar Sala-at era una hembra joven, no sabía cómo se llamaba, pero estaba completamente seguro de que podría distinguirla en medio de una multitud a cincuenta metros. Aquel era su secreto, que atesoraba para el momento en que le fuera más útil. Jamás se lo diría a Nith Batoxxx, ni a nadie, hasta que lo pudiera utilizar para sus propios fines.




      —El Dar Sala-at es uno de los pocos que está destinado a conocer la ubicación de los siete Portales.




      —¿Qué es eso?




      —No puedes evitar hacer preguntas, ¿verdad? —Nith lo miró con unos ojos relucientes—. Los Portales son importantes porque llevan a... una tierra de riquezas sin par.




      ¿Por qué había dudado el gyrgon? Se preguntó Kurgan. ¿Estaba mintiendo? Y si es así ¿por qué?




      —Conozco la ubicación de tres de ellos, pero no la de los otros cuatro.




      —¿Por qué necesitas saber la ubicación de los siete?




      Nith Batoxxx le regaló con una sonrisa malvada.




      —No se puede abrir ninguno de ellos a menos que se abran todos de forma simultánea. Es un proceso de una dificultad endiablada. El primer paso es ubicar los siete Portales. Luego procederemos a la siguiente fase de nuestro asalto.




      —Has dicho nuestro.




      El gyrgon se levantó de golpe y se dirigió hacia la balaustrada. El silencio se dilató hasta una especie de punto de ruptura que obligó a Kurgan a girarse y mirar. Le dio la impresión (y no era la primera vez) de que Nith Batoxxx había alterado sutilmente su postura y el porte erecto habitual en él ya no lo era tanto. ¿Era su imaginación o los hombros del gyrgon estaban un poco desequilibrados, uno más alto que el otro? Se levantó y siguió obedientemente a Nith Batoxxx afuera.




      —Por eso te he nombrado regente, Stogggul Kurgan. Aún eres muy joven para gobernar Kundala, pero en lo que a mí respecta, eres la persona idónea para dirigirla.




      —Esos Portales...




      —Todo lo que necesitas saber es que el que me consiga su ubicación recibirá una atractiva recompensa. Reza porque seas tú, Stogggul Kurgan.




      Kurgan no dijo nada. De algún modo se sentía como si él y el gyrgon estuvieran realizando equilibrios sobre un alambre en medio de la oscuridad. Un paso en falso, una palabra dicha fuera de lugar y caería en la más absoluta negrura.




      La mano enguantada de Nith Batoxxx agarró la balaustrada.




      —Ahora escúchame, Stogggul Kurgan. Deseo que se reanude la construcción de Za Hara-at. Ordenarás eso con toda urgencia. Resucitarás de su tumba a la antigua ciudad del Korrush.




      Aquella voz produjo un escalofrío en la espalda de Kurgan.




      —Sí, Nith Batoxxx. —Sabía cuando tenía que someterse. ¿Había allí algo para él, un secreto enterrado desde hacía siglos, un indicio de la palanca que le permitiría desvelar los misterios del poder de los tecnomagos?




      —Cimenta tu relación comercial con SaTrryn Sornnn.




      —Sé que es el otro socio importante de la construcción propuesta —dijo Kurgan—. Sé que mi padre accedió a dejar a un lado a Bronnn Pallln, el candidato más importante a factor cardinal, para nombrar a este joven vástago del Consorcio SaTrryn para este importante cargo. —Le gustaba la iniciativa que había mostrado Sornnn SaTrryn, le gustaba que no se hubiera sentido intimidado por el poderoso Consorcio Pallln; pero lo que más le gustaba de Sornnn SaTrryn era su ambición, un rasgo con el que se identificaba sin reservas. Su propia ambición, después de todo, era lo que lo había empujado a aliarse con Olnnn Rydddlin—. Aparte de eso sé muy poco de él.




      —Tiene una buena relación con los korrush —continuó Nith Batoxxx con aquella voz siniestra y sin cuerpo—. Ha estado en Za Hara-at muchas veces. Eso son haberes vitales.




      ¿Para mí o para ti?, se preguntó Kurgan. Al gyrgon le dijo:




      —¿Me permites que te pregunte por qué has cambiado de opinión? Hasta ahora eras el adversario más exaltado de la reconstrucción de Za Hara-at.




      —Eso era por Ashera Eleusis. —La voz de Nith Batoxxx cambió de forma brusca y recuperó el tono normal. Se giró para empalar a Kurgan con su mirada fija de un carmesí centelleante—. Ashera Eleusis era un hereje peligroso. Buscaba la igualdad entre los v’ornnn y los kundalanos. Por eso está muerto.




      ¿Por qué era peligroso Eleusis Ashera?, se preguntó Kurgan. ¿Cómo podría un v’ornn representar un peligro para un gyrgon? Luego algo encajó en su cabeza.




      —No fue mi padre el que planeó el golpe que derribó a Eleusis Ashera. Fuiste tú.




      —Manipulé a tu padre —dijo Nith Batoxxx—. ¿Te sorprende?




      —En realidad no. Mi padre era de voluntad débil.




      —Al contrario que tú.




      ¿Se estaba burlando de él? Se preguntó Kurgan. Apretó tras la espalda el puño blanco y trémulo.




      —Ahora vete —dijo Nith Batoxxx con un gesto de despedida—. Tienes que concluir muchas cosas antes de que caiga la oscuridad y empiece el Rescendimiento.




      —¿Qué queréis que diga, regente?




      —En primer lugar —dijo Kurgan—, arrodíllate.




      Vio la breve llamarada de cólera en los ojos de Jerrlyn antes de someterse. Miró por encima de la espada inclinada del kundalano para examinar la multitud que se alineaba en el gran salón. Estaban apretados entre las inmensas columnas de jade dorado y pórfido verde. Eran unas columnas estriadas y en los capiteles estaban talladas las caras de criaturas fantásticas.




      Jerrlyn era el director del Cuarto Distrito Comunal Agrícola y como tal era un kundalano que gozaba de un gran respeto entre los de su raza. Lo cual, por supuesto, no significaba demasiado para Kurgan, aparte de despertar su curiosidad por saber lo implicado que estaba Jerrlyn en la resistencia.




      —Ahora —asintió con la cabeza— puedes continuar.




      —¿Qué queréis que os diga? —empezó de nuevo Jerrlyn—. Sólo durante este mes se han producido trece muertes en mi Comuna. El mes pasado sólo hubo cinco. ¿Os hemos disgustado de algún modo, regente?




      Kurgan se adelantó en su asiento.




      —¿Insinúas que soy yo de algún modo el responsable de esas muertes?




      —En absoluto —se apresuró a decir Jerrlyn—. Pero ninguna de las muertes tiene explicación, todas por causas no naturales. Sí que parece probable que fueran perpetradas por los khagggun.




      —¿Qué pruebas tienes de esas alegaciones?




      —Mi Comuna está aterrorizada.




      —No tienes pruebas. Así que es igual de probable que esos individuos fueran asesinados por vuestras propias fuerzas de la resistencia. Para esos extremistas sois colaboradores.




      —Hemos descubierto heridas por disparos de iones en muchos de los muertos.




      —Con más razón tendríais que sospechar de vuestra resistencia. En los últimos años se ha producido un aumento de los robos de armamento khagggun de los almacenes, dentro y fuera de la ciudad. —Sonrió—. Hasta la fecha no hemos conseguido arrestar a los culpables, pero tus ruegos me dan una idea. Si tuvieras la amabilidad de cooperar y darme los nombres de los implicados, yo hablaría con mi almirante estelar. Estoy seguro de que podría convencerlo para que garantizara la seguridad de tu Comuna.




      —Entonces sí que seríamos colaboradores.




      Kurgan suspiró mientras volvía a reclinarse.




      —Jerrlyn, me estoy cansando de tus lloriqueos. Te he dado una solución a tu problema.




      —¡Una solución inaceptable! Soy el líder de la Comuna más grande del continente del norte. Os proporcionamos el setenta por ciento de los alimentos que consumís.




      —Conozco muy bien los porcentajes cosechados por cada una de las siete Comunas, Jerrlyn. Después de todo, fuimos los v’ornnn los que dividimos el territorio y creamos el sistema de Comunas. Es mucho más eficaz que la estructura atropellada con la que contabais. Cada Comuna ha triplicado su producción desde sus comienzos. Hasta tú admitirás que es un avance impresionante.




      —Sí, pero el grueso de ese aumento se dedica a alimentar la población v’ornn, y eso nos deja con menos de lo que teníamos antes. Y luego está el asunto de nuestros diezmos...




      —Ah, los diezmos que nos pagáis. Ahora llegamos al fondo del asunto.




      —Vuestro padre aumentó los diezmos justo antes de morir. Nos están matando.




      —No —corrigió Kurgan—. Como ya he señalado, es vuestra propia resistencia la que os está matando. Haz lo que te pido y además de mantener a tu Comuna a salvo consideraré una reducción de los diezmos.




      Jerrlyn negó con la cabeza.




      —Incluso si lo supiera no traicionaría...




      Kurgan se levantó de un salto.




      —Entonces quedan doblados los diezmos.




      —¿Qué? —Jerrlyn estaba horrorizado—. Regente, os ruego...




      —Este resultado es consecuencia directa de tu propia agresividad. ¿Crees que estás jugando con un imbécil mal informado? No me parezco en nada a mi padre. Ahora veremos qué es lo que os doblega. No vuelvas aquí con tus patéticos lamentos hasta que estés preparado para cumplir los términos de mi propuesta.




      Ante la imperiosa seña que hizo con la mano, un par de haaar-kyut se separaron de sus posiciones y se llevaron a Jerrlyn.




      En cuanto quitaron al kundalano de su vista, le hizo un gesto al almirante estelar para que acudiera a su lado. Olnnn Rydddlin era alto y delgado hasta el punto de la demacración, tenía un rostro chupado de un pálido antinatural cuya triste sonrisa ocasional convertía sus ojos en lámparas de fusión. Los que servían bajo sus órdenes aceptaban su formidable semblante, pero había muchos bashkir que desconfiaban de un v’ornn marcado por la hechicería kundalana. No importa que fuera un guerrero valiente, que hubiera sacrificado una pierna en la persecución resuelta de sus enemigos, Rekkk Hacilar y su skcettta kundalana, Giyan. Fue Giyan la que provocó el odioso conjuro que le había despojado aquella pierna de piel, carne y tendones y le había dejado los huesos desnudos. Fue otra hechicera kundalana la que lo había salvado. Ahora el almirante estelar mantenía esa pierna sin armadura alguna. A través de la pura fuerza de voluntad había conseguido que los huesos hechizados dejaran de ser una fuente de vergüenza para transformarse en su marca personal, un símbolo de su valor. Así que los soldados rasos khagggun adoraban a este extraño, ambicioso y profundamente amargado khagggun que no era mucho mayor que el propio Kurgan. ¿Pero y el alto mando, los generales y almirantes de la escala superior que tenían muchos más años y más experiencia que él? ¿Cómo no iban a odiarlo y envidiarlo al menos un poco por aquel ascenso meteórico que los había dejado atrás? Kurgan había decidido vigilar de cerca al almirante estelar. Olnnn era el otro v’ornn que sabía que él había tramado la caída de su propio padre. Para asegurarse de que eso seguía siendo un secreto no dudaría en matar incluso a un aliado, porque sabía mejor que la mayoría de los v’ornn las amargas elecciones que te obligaba a tomar la ambición.




      Ganar lo es todo, le había enseñado el anciano v’ornn. Ganar en todo es estar solo.




      Durante un tiempo, entonces, trataría a Olnnn Rydddlin como si fuera un compatriota en el que confiaba, para que cuando llegara el momento, antes de que su poder se convirtiera en una amenaza, pudiera deslizarle un cuchillo entre las costillas. Para ello ya había formulado un plan que encajaba con el esquema global que le ayudaría a encontrar alguna ventaja que pudiera utilizar contra los gyrgon. ¿Qué era lo que más apreciaban los gyrgon? El equilibrio. Por tanto lo que más temían era el cambio, el cambio que se producía desde dentro. Si eso ocurriera y si él pudiera proporcionarles una solución, tendría la ventaja que buscaba.




      —Parece que has sido muy eficaz a la hora de aterrorizar a la Comuna —dijo con la cantidad justa de elogio en la voz.




      —Esas fueron vuestras órdenes, regente —respondió Olnnn Rydddlin.




      —Sólo estaba siguiendo uno de los preceptos básicos de la ocupación armada, almirante estelar. Uno que sin duda le resultará conocido, es decir, mantener al pueblo en un estado de terror constante que garantice que no puedan pensar, planear u organizar nada de forma competente. La desorientación perpetua es el orden del día para estos kundalanos.




      —Desde luego, regente. Esa es una de las razones por las que su resistencia es casi ineficaz. No se puede tener un ejército que funcione de la forma adecuada sin el apoyo de un sistema político viable. Los adultos están demasiado ocupados preguntándose quién va a ser la próxima víctima para producir un líder con una visión real de las cosas, y dado que nos hemos asegurado de que sus hijos pierdan de modo sistemático el contacto con su religión y su pasado, dado que no les hemos dejado nada, han perdido la capacidad de luchar por lo que es suyo.




      Kurgan, al ver la expresión satisfecha del rostro de Olnnn Rydddlin, sintió de inmediato la necesidad de borrársela de la cara.




      —¿Para que sirve todo eso si continúan estos robos? —dijo con sequedad—. Ya es bastante inquietante que estés perdiendo cañones de iones a manos de la resistencia kundalana como para que encima tu incapacidad para arrestar a los criminales socave nuestro aire de invencibilidad.




      La actitud de Olnnn Rydddlin se enfrió ante la reprimenda.




      —Regente, he estudiado detenidamente los informes sobre esos robos y he llegado a la conclusión ineludible de que hay un traidor v’ornn que está ayudando a la resistencia kundalana. No hay otra explicación plausible para el éxito continuado de esos robos. Los kundalanos solos son incapaces de burlar los niveles de seguridad cada vez mayores que el general en línea Lokck Werrrent y yo hemos colocado.




      —A los dos nos acaban de nombrar para un alto cargo —dijo Kur-gan—. Tenemos que demostrarle al gyrgon que no se equivocó al poner su fe en nosotros. Necesitamos resultados, no excusas.




      —Sí, regente.




      Kurgan se levantó de la silla del regente y le hizo un gesto a Olnnn para que se acercara aún más.




      —Hay un asunto sobre el que debes estar informado —dijo con suavidad. Sabía que tenía expresarlo de la forma correcta—. La Camaradería gyrgon ha estado monitorizando muy de cerca la implantación de okummmon en los khagggun, y ha observado su ascenso al estatus de Casta Superior; y, para ser honestos, están preocupados.




      —¿Preocupados por qué, regente?




      —Parece ser que entre los de tu casta existen ciertas dificultades para ajustarse al implante. —Era una mentira descarada, parte de su plan para evitar que los khagggun, y sobre todo el propio Olnnn Rydddlin, consiguieran demasiado poder.




      —Confieso que no he oído nada, regente.




      —Claro que no. Es asunto de la Camaradería.




      —¡Pero nos afecta de forma directa! —dijo Olnnn.




      —Por eso debes confiar en la sabiduría de la Camaradería, almirante estelar —continuó con voz tranquilizadora—. Por supuesto que lo único que quieren es lo mejor para vosotros. Todos los oficiales que ostentan el rango de general u otro superior ya han recibido el okummmon, así que la Camaradería ha decidido suspender las siguientes implantaciones. Pero los gyrgon me aseguran que sólo será hasta que puedan dilucidar las ramificaciones del periodo de adaptación.




      —Eso me suena sospechosamente a discriminación.




      —Baja la voz. —La conversación no iba como la había planeado Kurgan. Pretendía que Olnnn Rydddlin creyera que el regente le estaba haciendo una confidencia, pero en su lugar se había puesto a la defensiva—. Almirante estelar, Nith Batoxxx no está ni a diez pasos de distancia —dijo Kurgan con lo que creyó que era la cantidad necesaria de persuasión—. Si sospechara siquiera que te he confiado esto, te garantizo que se sentiría muy disgustado.




      —Vos no suscribís ese punto de vista, regente, ¿verdad? —dijo Olnnn un tanto alarmado.




      —Desde luego que no —mintió Kurgan—. ¿Has olvidado que fui yo el que te convirtió en mi almirante estelar? Puedes estar seguro de que en las Convocatorias yo soy tu mayor defensor. Pero ni siquiera yo puedo contradecir a la Camaradería. Y además, según los genomatekks del Espíritu Acogedor, hay causa de preocupación. No querrías poner a tus khagggun en ningún peligro precipitado, ¿verdad?




      —Seré sincero, regente. No me gusta el cariz que están tomando los acontecimientos de repente.




      —A mí tampoco, amigo mío. Te aconsejo que seas paciente. Esa preocupación pasará; yo mismo me ocuparé de ello. De todos modos hay algo que debes saber, nunca compensa intentar suponer las intenciones de los gyrgon.




      




      La Tienda de los Ancestros era enorme, cubría una hectárea cuadrada del centro de Axis Tyr. Estaba hecha con un monofilamento de enrejado neuronal del color de la sangre de v’ornn seca, índigo, el color del luto. Dentro, en el centro, sobre un estrado de tertium cubierto, flotando sobre un campo estático de iones sobreexcitados, estaban los dos corazones (uno grande y uno pequeño) del regente fallecido, Wennn Stogggul. Antes de eso, una secta de genomatekks conocida por el nombre de deirus había preparado el cuerpo. Por decreto de los gyrgon, la capilla ardiente del regente fallecido había quedado instalada en el primer patio del palacio del regente para que todos los v’ornn pudieran presentarle sus respetos. El periodo de luto duraba seis semanas, después de las cuales podían empezar los preparativos del Rescendimiento. Esta noche, nueve semanas después de su muerte, se transmutarían los corazones de Wennn Stogggul en el ritual.




      Alrededor del perímetro de la tienda (bajo la luz de un buen número de lámparas de fusión) se distribuían a intervalos regulares los haaar-kyut del nuevo regente, sus guardaespaldas personales, ataviados con una armadura de batalla enastada. Escrutaban a la sombría multitud con una energía inquieta, un desprecio instintivo, como si desearan que se diera algún comportamiento inexplicable o rebelde para poder destrozar a alguien. Mientras Sornnn SaTrryn los contemplaba, le recordaron a los lymmnals, aquellos animales peludos de seis patas que utilizaban como guardianes las tribus del Korrush, la gran planicie del norte del continente septentrional de Kundala. A los lymmnals los arrancaba prematuramente de los pechos de su madre, y los alimentaban con sangre caliente hasta que los convertían en adictos a ella, y luego casi los dejaban morir de hambre. Los entrenaban como animales de ataque y como tales su lealtad era feroz; cuando los soltaban su agresividad era tremenda, un espectáculo terrible. Al igual que los lymmnals, estos haaar-kyut, con su distintiva armadura color púrpura, estaban tensos, deseosos de entrar en combate.




      —Llevo diez días con esto —le susurró un haaar-kyut a otro.




      —Una costumbre bashkir —dijo el otro por la comisura de la boca—. No había pasado ni una hora y nosotros ya habíamos llevado a cabo el rito del Rescendimiento del almirante estelar Kinnnus Morcha.




      —Los khagggun no tenemos tiempo que perder con rituales de duelo prolongados —contestó el primero.




      —Vivimos para la batalla —reconoció el segundo—. Pero todo lo que nos dan es esto.




      Sornnn SaTrryn sonrió y continuó pasando al lado de más khagggun mientras se abría paso con los hombros con gesto arrogante. Aquella repentina proliferación de khagggun, como los hongos venenosos después de muchas lluvias, era una mala señal, una de las muchas que había observado mientras atravesaba la capital. Entró en la tienda con la cautela a modo de manto de pena y respeto y se acercó al nuevo regente.




      Kurgan estaba de pie cerca del baein, el receptáculo para los corazones. Sornnn se quedó un tanto sorprendido cuando vio a un gyrgon de aspecto especialmente siniestro que se encontraba no demasiado lejos de él. Se había hecho un vacío alrededor del gyrgon. Lo rehuían hasta los haaar-kyut, que desviaban la mirada y contemplaban incluso más ceñudos a los dolientes reunidos para ocultar mejor su miedo. Todos los v’ornn, al parecer, perteneciesen a una Casta Superior o a una Casta Inferior, tenían miedo a los gyrgon.




      Eran v’ornn de otra clase, tecnomagos reservados que se pasaban la mayor parte del tiempo en sus enormes laboratorios intentando desentrañar los misterios del cosmos. Toda la tecnología v’ornn fluía de ellos y guardaban sus descubrimientos con un celo que rayaba en la obsesión, y además eran la única tubería de distribución; les entregaban las nuevas tecnologías a los otros sólo cuando y donde ellos creían conveniente. Aunque el regente gobernaba Kundala, estaba a las órdenes de los gyrgon y él, al igual que el resto de los v’ornn pertenecientes a una Casta Superior, tenía un okummmon, una red neuronal cuasi orgánica diseñada por los gyrgon e implantada dentro del antebrazo izquierdo. Con el okummmon, los gyrgon podían Convocar con regularidad al regente a su presencia, para allí alimentarlo con sus peores miedos, para doblegarlo mejor según su voluntad y también ordenarle que llevara a cabo sus edictos y seguir gobernando así por poderes.




      Sornnn cogió una delicada copa de numaaadis ígneo de la bandeja de un mesagggun y la bebió con sorbos lentos, utilizando ese gesto para cubrir el escrutinio al que estaba sometiendo a los nuevos jugadores con los que compartía esta nueva arena. Kurgan Stogggul, vástago del poderoso pero revuelto Consorcio Stogggul, era al que prestaba mayor atención. No era más que un niño y sin embargo había ascendido con una celeridad pasmosa a un cargo principal. Entre los bashkir había machos que tendían a despreciar al nuevo regente como una aberración temporal que barrería la marea de la historia más bien pronto que tarde. Pero al verlo ahora, Sornnn no estuvo de acuerdo. No cabía duda de que allí había arrogancia y ambición de sobra pero en aquellos rasgos fuertes y angulares, Sornnn reconoció también una inteligencia muy viva. Además, no podrían haberle nombrado regente sin el consentimiento de los gyrgon; era obvio que veían en él algo que se les escapaba a los agoreros bashkir.




      Mientras continuaba aproximándose al regente observó que los ojos negros del gyrgon tenían las pupilas del color de los rubíes. Se encontraron con los suyos durante un momento y luego continuaron su recorrido. Sintió que lo atravesaba un escalofrío, como si le hubieran quitado no sólo la túnica sino también la piel y la carne. Con un estremecimiento interno, devolvió su atención al joven regente. Lo cierto es que llevaba algún tiempo preparándose para este encuentro, con la esperanza, por un lado, de que este día tardara muchos años en llegar mientras sospechaba, por el otro, que llegaría antes de lo que nadie se imaginaba. Como consecuencia directa de su previsión, había pasado semanas analizando la información que había reunido su Consorcio sobre Kurgan. Había sabido casi de inmediato que le iba a resultar bastante más difícil tratar con el hijo de lo que le había resultado tratar con el padre. Era inevitable. Koura, como decían en el Korrush. Está escrito.




      Kurgan vio a Sornnn SaTrryn cuando todavía estaba a unos metros de distancia. Sornnn SaTrryn era alto, delgado, con un aire vagamente peligroso. Tenía los ojos de un azul pálido que, al igual que todos los SaTrryn, tenía una forma casi almendrada, y las manos ágiles de largos dedos de un conjurador profesional. Kurgan vio con aversión mal disimulada que llevaba una túnica de rayas anchas como las que usan las tribus del Korrush. Los colores brillantes estaban apagados por el polvo de un duro viaje.




      —Disculpe mi aspecto la noche del Rescendimiento de su padre, Kurgan Stogggul —dijo Sornnn con su voz profunda y dominante—. Como puede ver me he apresurado a venir directamente del Korrush para poder presentarle mis respetos. —Parecía haber absorbido la quietud absoluta de las salvajes y primitivas tribus korrush a quienes su Consorcio compraba las especias que luego vendían.




      Kurgan inclinó la cabeza; sus ojos, de una negrura nocturna, eran unas criaturas ávidas, siempre vigilantes, un par de saqueadores de medianoche. Estaba vestido con una túnica formal del índigo más profundo; no le gustaba aquel color y le hacía sentirse incómodo tener que llevarlo en ese momento. Estaba deseando lucir el púrpura real del regente.




      —En momentos como este es agradable tener a mi factor cardinal a mano una vez más.




      —He oído que la muerte de Wennn Stogggul fue trágica y repentina —dijo Sornnn SaTrryn interrumpiendo los pensamientos de Kurgan—. Usted y yo tenemos algo en común, regente.




      —Así es. Su propio padre murió hace unos meses, ¿no?




      Sornnn inclinó la cabeza en un gesto de triste asentimiento.




      Kurgan lanzó una breve mirada a su izquierda y vio al almirante estelar Olnnn Rydddlin midiendo al joven factor cardinal con la mirada; parecía recopilar una lista mental, como se suele hacer con un enemigo, intentaba adivinar los puntos fuertes y los débiles.




      Se giró de nuevo y para cubrir su breve falta de atención le hizo una seña a uno de los sirvientes cercanos para que les llevara algo de beber. Un momento después les trajeron unas copas sobre una bandeja de cobre grabado. Sornnn SaTrryn cambió la copa vacía por una llena. Una vez se hubo pronunciado el solemne Brindis por la Despedida del Alma y se hubo consumido el numaaadis ígneo, Kurgan preguntó:




      —¿Adónde lo han llevado sus viajes por el Korrush?




      —He estado las últimas semanas en la zona de Okkamchire.




      —Todos esos nombres me parecen iguales —dijo—. Según todos los informes, el Korrush es un lugar primitivo, o eso dicen. Polvo, estiércol de kuomeshal. Una forma muy desagradable, según mi opinión, de ganarse la vida.




      —Alfombras tejidas con gran exquisitez, una bebida que hace que hasta el numaaadis ígneo sepa a agua. —La sonrisa de Sornnn SaTrryn era dulce, conciliadora—. Un encantador pueblecito de tiendas que se mueve con la voluntad del jefe o el capricho del tiempo. —Hizo una pausa—. Claro que también el comercio de especias ha resultado ser enormemente lucrativo.




      Kurgan sonrió de oreja a oreja, volvía a pisar tierra firme.




      —Bien merece la pena el zumbido de los moscones y el hedor del estiércol de kuomeshal, imagino.




      —Desde luego, regente.




      —Muy bien, entonces, me atrevería a decir que no lo voy a reprender por pasar allí tanto tiempo. Por otro lado... —Hizo una breve pausa al ver a su hermana Marethyn que se abría camino entre la multitud. Estaba seguro de que iba a montar una escenita como había hecho el día que murió su padre, sólo quedaba por ver de qué tipo.




      —Sí, regente —dijo Sornnn SaTrryn con expectación—. ¿Por otro lado...?




      Kurgan devolvió su atención a su factor cardinal.




      —Por otro lado deseo resucitar el plan de Eleusis Ashera de reconstruir Za Hara-at.




      La sonrisa de Sornnn era de un kilómetro de ancha.




      —¡Bueno, eso es una noticia magnífica, regente! ¡Realmente magnífica!




      —En estos momentos están excavando las ruinas, ¿no es así?




      —Sí. Ya llevan años; los beyy das, una de las Cinco Tribus de los Korrush, llevan ya tiempo desenterrando con todo cuidado los huesos de la antigua ciudad. Pero es un trabajo tan difícil como peligroso. Se han producido varios derrumbamientos a causa de las viejas minas de silicatos que llevan siglos enterradas y también por las devastadoras incursiones de los jeni cerii, una tribu rival.




      —Tendré que asignar un destacamento de khagggun para que protejan a nuestros mesagggun.




      —Quizá sea aconsejable, regente —dijo Sornnn SaTrryn—. Pero yo les advertiría que se mantuvieran bien alejados de la excavación en sí, ya que es un lugar sagrado.




      —Sólo para los primitivos del Korrush. Pero en estos asuntos comprendo que sea usted el experto, así que seguiré su consejo —asintió—. Excelente, Sornnn SaTrryn, me alegro de ver que hemos comenzado de una forma tan productiva.




      —Tengo la esperanza de que me permitirá acompañarlo durante su primer viaje al Korrush.




      —Pero no he planeado nada parecido.




      —Los SaTrryn son socios del Consorcio Stogggul en la construcción de Za Hara-at, la llamada Ciudad de Un Millón de Joyas. Creo que sería una buena idea que el regente hiciera una visita a la excavación.




      Kurgan lo consideró durante un momento.




      —Bueno, una cosa está clara, le han enseñado a hablar muy bien. —Mostró los dientes y continuó—. Dejaré en sus manos los preparativos. Pero por ahora, factor cardinal, debe excusarme. El Rescendimiento empezará en breve y debo prepararme.




      —Por supuesto. Gracias por esta conversación, regente. Una vez más, mis respetos a usted y a su difunto padre.




      —Como muy bien ha dicho, ha venido con rapidez desde muy lejos. No olvidaré con facilidad su lealtad.




      Con un asentimiento, Sornnn SaTrryn se despidió formalmente del regente y se fue entre un torbellino de telas de fabricación korrush.




      Kurgan lo observó durante un momento o dos, perdido en la contemplación. Olnnn Rydddlin terminó de dar las últimas instrucciones a los guardianes haaar-kyut y cruzó la tienda para ponerse a su lado.




      —¿Qué noticias tenemos de los fugitivos?




      —Nos estamos acercando, regente.




      —Cuidado, almirante estelar. Ya hemos pasado por ahí antes.




      —Esta vez es diferente.




      Los ojos de Kurgan miraron cortantes la cara de Olnnn Rydddlin, un libro con muchos párrafos ocultos, un aliado y un peligro.




      —Entonces en breve estarán detenidos, ¿es eso correcto, almirante estelar?




      Olnnn inclinó la cabeza.




      Marethyn Stogggul esperó hasta que vio que el almirante estelar se despedía de su hermano antes de intentar acercarse a él. Era una tuskugggun alta y esbelta con una cara hermosa y regia, ojos separados e inteligentes y labios sensuales. Fuera consciente de ello o no, andaba con un contoneo parecido al de Kurgan, algo inusual en una hembra v’ornn. El suyo era un cuerpo con el que soñaban los machos v’ornn, sin embargo, ni en el vestir ni en los movimientos parecía consciente de su atractivo.




      Hasta entonces había permanecido con el resto de las hembras en una sección acordonada de la tienda de cuya periferia no se les permitía salir. Para entonces, ya había tenido suficiente de la charla insustancial y de los cotilleos, de los debates sobre la relativa fuerza tensora del tertium contra la del tritanium, sobre la deformación y trama de las telas. Desde la barrera de cuerdas percibía trozos de conversaciones masculinas que se enraizaban en el cebo de los tratos, descubrían las debilidades de las negociaciones, las rivalidades entre las empresas, los resentimientos, la envidia, la ambición. ¡La vida!




      Sonrió a pesar de que estaba temiendo este encuentro. Como tuskugggun que creía, de una forma bastante herética, en la igualdad de oportunidades para las de su género, no sentía ningún aprecio especial por los miembros masculinos de su familia, que, dadas sus opiniones, tendían a darle menos oportunidades que a su hermana o a su madre. Había aprendido desde muy joven a ser independiente. Al contrario que su ambicioso hermano, Kurgan y su malcriada hermana, Oratttony, ella no comerciaba con la reputación ni el poder del Consorcio Stogggul, ni siquiera después de que su padre se convirtiera en regente. Wennn Stogggul la despreciaba y ella no había tenido ninguna razón para no corresponderle con la misma moneda. De hecho, le había producido no poco placer mostrarse abiertamente despectiva con él, zaherirlo por abandonar a su primogénito, Terrettt, en las manos de las sospechosas terapias que dispensaban unos deirus fríos y extraños en el Espíritu Acogedor. De toda la familia, ella era la única que visitaba a Terrettt en el horrible alojamiento estéril que ocupaba con otros lunáticos, e iba tres veces a la semana sin fallar ni un solo día. Cuántas veces había rogado a su madre, la había halagado y luego la había insultado por su crueldad.




      —¡Es tu hijo! —le había gritado Marethyn a su madre.




      —Nunca he pensado en él de ese modo —había dicho su madre con una voz carente de toda emoción—. Y nunca lo haré.




      Aturdida, Marethyn había dicho:




      —Entonces yo ya no soy tu hija.




      En algún lugar dentro de su cerebro retrasado, ella sabía que Terrettt le agradecía cada visita, aunque casi nunca lo expresaba. Se comportaba de forma diferente cuando estaba con ella, no hacía falta que los deirus se lo dijeran, aunque lo hacían con frecuencia.




      Cuando Kurgan se giró hacia ella, fue muy consciente de la presencia de su madre, de Oratttony y su prole, de las otras hembras de la familia que permanecían obedientes detrás del cordón de seda índigo, apartadas del lugar de honor en el que sólo se permitía estar a los machos Stogggul. A pesar de la lengua mordaz de Oratttony, ésta carecía del valor para salir del corral al que la injusta tradición la había confinado, pero sus ojos adquirieron un brillo oscuro y turbulento cuando vio que Marethyn hacía exactamente eso.




      —¿Estás loca? —le dijo Kurgan a la cara.




      Aquellas eran las primeras palabras que le había dirigido su hermano desde el día de la muerte de su padre.




      —Te traigo los buenos deseos de Terrettt, así como sus disculpas por no poder asistir al Rescendimiento.




      Una sonrisa torcida cruzó durante un momento la cara de Kurgan antes de desaparecer.




      —Estás loca, hermana. Mi hermano sólo es capaz de babear por la comisura de la boca. Cualquier cosa más difícil seguramente le rompería la cabeza en dos.




      —Lo sabía. —Aunque se había prometido que se mantendría tranquila, la superó la rabia—. Bloqueaste de forma deliberada todos mis intentos de traerlo aquí.




      —Por supuesto que sí. No podía tolerar que avergonzara a la familia entera delante de todo Axis Tyr.




      —Es tu hermano, el primogénito. Wennn Stogggul también era su padre. Tiene derecho a...




      —Deja que te diga algo —siseó Kurgan—. Mi hermano tiene tanto derecho a estar aquí como lo tienes tú a enfrentarte a mí. Es un v’ornn loco y peligroso y nada más. Yo soy el único heredero de mi padre, no lo olvides. —La miró ceñudo como si la retara a contradecirle—. Y si no abandonas este lugar de inmediato le ordenaré a mis haaar-kyut que te escolten al lugar que te corresponde detrás...




      —¿Y avergonzar al Consorcio delante de todo Axis Tyr? No creo que te atrevas. —Marethyn levantó las manos para defenderse de la oscuridad que se reunía en la expresión de su hermano—. Ata a tus animales en corto. Yo ya he dicho todo lo que he venido a decir.




      Kurgan estiró la espalda.




      —Y todo ha caído en oídos sordos.




      Su hermana inclinó la cabeza.




      —Como siempre, hermano. —Tenía los ojos tan fríos como las cumbres desiguales de las Djenn Marre—. Nunca me decepcionas.




      Al sentir la necesidad urgente de flexionar la pierna hechizada, el almirante estelar Olnnn Rydddlin describió un arco de cimitarra a través de los v’ornn ataviados con sus mejores galas. Todas las castas mostraban su dolor de la forma apropiada: los khagggun habían sustituido la manga izquierda de la armadura de combate por una de color índigo; los bashkir llevaban amplios fajines de color índigo, los mesagggun se habían pintado la cara de índigo; los genomatekks y los deirus llevaban bandas índigo alrededor del cráneo; las tuskugggun, apartadas en sus propias secciones a cada lado de la tienda, llevaban sifeyns índigo.




      Olnnn comía poco y dormía todavía menos. Incluso cuando por fin se quedaba dormido, sus sueños estaban plagados de imágenes siniestras e inquietantes, gritos violentos y murmullos insistentes que lo despertaban con una sacudida, sudando, mientras los corazones le martilleaban dentro del pecho. Jamás dejaba de dolerle la pierna, era como si tuviera agujas en la médula, una sensación estremecedora para un v’ornn habituado a casi todo el dolor. Y cuando no le dolía, se le entumecía. Quedarse quieto es un riesgo. Ese dicho khagggun se había convertido en algo bastante literal para él.




      Cuando pasaba al lado de algún haaar-kyut, éste se inclinaba ante él buscando su aprobación. Era más de lo que habían hecho por Kinnnus Morcha, el anterior almirante estelar. Mientras se movía con su extraño modo de andar, mantenía al regente en el fulcro de su arco. Quería dar la impresión de que intentaba comprender mejor quién tenía el poder, quién ansiaba el poder, quién no tendría jamás poder y por tanto envidiaba a los que lo tenían; pero lo cierto es que estaba buscando al general en línea Lokck Werrrent.




      Olnnn era un khagggun nacido de unos padres a los que apenas conoció, el más pequeño de cuatro hermanos, todos los cuales, solía parecerle, vivían para humillarlo; era un oficial que se había hecho a sí mismo al contrario que muchos de sus conocidos, que habían comerciado con sus apellidos. Él no tenía apellido, ni familia, todos sus hermanos lo habían abandonado, tanto los vivos como los muertos. Solo en el mundo, había crecido fuerte sin ayuda de nadie. De niño, la vida no prometía nada, ahora tenía casi todo con lo que siempre había soñado, todo lo que deseaban otros que se habían considerados mejores que él y que nunca tendrían ahora que el que estaba en la cima era él.
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